


Se dice a los hombres: 
“Meteos el cerebro en el bol- 
sillo; le sacaréis una vez de 
tarde en tarde para votar, 
es decir, para consolidar la 
autoridad. Entre tanto, mien- 
tras vosotros abdicáis, la au- 
toridad funcionará sin inte- 
rrupción.” 

¡Luego se extrañan de que 
no se haga la revolución! Lo 
que debería asombrar es que 
la revolución se haga con se- 
mejante sistema, con un 
sistema antirrevolucionario, 
con un sistema conservador. 


La revolución se hará 
cuando los hombres no de- 
leguen más sus poderes, 
cuando dejen de nombrarse 
amos, cuando no permitan 
que otros hombres, sus seme- 
jantes, digan: “Me habéis 
dado el derecho de obrar por 
vosotros.” 
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DITORIAL 


La conferencia de San 
Francisco “Paz y segu- 


idad de los Pueblos” 


Ha cesado la guerra en Europa. El estruendo de la dinami- 

a y de la fusilería ha dejado de oírse y se apagan en el coníín 

os últimos resplandores de los incendios, Al estrépito de la ba- 
alla ha sucedido la calma horrorosa de los resultados de la vio- 
encia. Europa pasa ahora por un período de degeneración mental 
y física, producto de toda convulsión violenta, Se genera en su 
fondo una tempestad de odios, venganzas y pasiones mal con- 
enidas, Los vencidos van camino del destierro y de la esclavi- 

ud. Los mutilados caminos de sus casas para seguir viviendo 

omo un símbolo macabro de la bestialidad humana. Las madres 

-speran en vano el retorno de sus hijos que han caído'en los cam- 
vos de la barbarie. Los vencedores empiezan la batalla verbal 
desde las cancillerías de la plutocracia, desde los ministerios, y 
desde las reuniones o conferencias llamadas de la “paz y seguri- 


dad de los pueblos”. 


La primera de estas reuniones tuvo lugar en México sobre 
el montículo real de Chapultepec. Ya sabemos los resultados de 
Jella: palabrería, discursos preparados, poses afectadas de per- 

sonajes decadentes y atrabiliarios, ideas y conceptos falsos inspi- 
frados por la blanca espuma del champagne. En Chapultepec se 
'Snició la tesis del fortalecimiento del Estado capitalista y autori- 
Tkario, es decir, se planteó la idea clásica del supercapitalismo 
procurando rodearlo de todos aquellos elementos que hagan im- 
posible su desaparición del tinglado de la farsa. Inmediatamen- 
te se organizá otra conferencia, la de San Francisco de Califor- 
nia. A esta Junta, que aún perdura, acudieron representantes de 
potencias europeas y americanas con objeto de preparar la paz 
perpetua y salvar al mundo de otra masacre violenta, 


El espectáculo de la conferencia de San Francisco es ver- 
daderamente repugnante. Más que un comicio de representantes 
conspicuos del Estado burgués, parece una reunión de lavande- 
ras o de tahures que se disputan los despojos de esta pobre so- 
ciedad moribunda. Rusia defiende encarnizadamente sus con- 
quistas bélicas, sin pudor alguno. Gran Bretaña también; y Nor- 
teamérica exige su contribución desde el ángulo imperialista, 
tomando posiciones para que no mengiien en ningún sentido 
sus negocios industriales y comerciales en el área mundial. Nada 
bueno saldrá de esta junta de rabadanes... Vencido aparente- 
mente el totalitarismo nazi, queda en pie, otro totalitarismo: el 
de Rusia, encarnado en el partido comunista que emplea proce- 
dimientos muy parecidos a los que usaba el partido fascista de 
Hitler y Mussolini. 


El panorama de la vieja Europa es a todas luces deprimen- 
tes y desconsolador. Empieza la debacle de apetitos y el afán 
de rapiña, Stalin quiere la mejor parte. Inglaterra reclama tam- 
bién la parte del león. Estalló la disputa con caracteres violen- 
tos. La diplomacia no puede arreglar las diferencias enconadas; 
y sobre el botín, como manada de cuervos, vuelve a escucharse 
el graznido de la muerte. Cuando nosotros dijimos que esta no 
era una guerra “ideológica”, sino una guerra de posesión y de 
expansián imperialistas, teníamos razón. Los hechos nos lo de- 
muestran con una claridad meridiana. Sin respeto alguno a los 
millones de hombres sacrificados, sin el menor atisbo de senti- 
miento ante el cuadro de una Europa arrasada y desgarrada por 
el fuego y la metralla, los servidores mantenedores del Estado 
capitalista emplean el ataque descarado, unos contra otros, pa- 
ra apoderarse de un pedazo más de terreno que ha costado ríos 
de sangre humana. 


El final de la contienda bélica ha terminado como nosotros 
habíamos anunciado. El principio de la reconstrucción de la paz 
empieza bajo los auspicios que nosotros habíamos señalado: 


muerte, desolación, dolor, antes, Rapiña, dolo, robo descarado, : 


después. 


A. pesar de todos los reveses que ha sufrido el proletariado 
internacional no perdemos la fe en su fondo de reserva. Cree- 
mos que algo se guardará para sí, luego de lo que el capitalis- 
mo le ha ido sacando para que le defendiera sus intereses mate- 
riales, Se acercan días muy duros y de pruebas intensas, La ban- 
ca y su expresión real: la burguesía, tiene miles de medios pa- 


ra seguir manteniendo subyugado al proletariado, anulando de. 


paso, toda libertad individual. Empiezan a fallar las promesas de 
Churchill y de Roosevelt: “derechos humanos”, “Carta del At- 
lántico”, etc., etc, : 


Se prohiben manifestaciones de reuniones obreras en el Nor- 
te de Italia “liberada”. Polonia ha caído bajo la garra del fas- 
cismo moscovita. Se desprestigia la justicia popular, llamando 
asesinos a los que eliminaron a Mussolini y demás compinches. El 
Papa, que antes bendijo las armas asesinas de los fascistas ale- 
manes e italianos, protesta ahora, y pide que los responsables de 
la guerra sean juzgados por tribunales “legales”. Después del 
fuego y la matanza, el silencio impuesto y la mordaza, y si es 
necesario la ametralladora y el cañón, 


No hay más solución pues que la reserva proletaria de que 
hablábamos antes, En esta reserva está la verdadera paz. Desde 
la organización de productores, desligada de todo legalismo y re- 
formismo castradores, y alejada del tinglado político, irradiará 
la nueva concepción de la justicia y de la fraternidad humana. 
Desde los Sindicatos, baluartes de lucha directa, puede darse la 
batalla decidida a todos los defensores del privilegio y de la 
explotación causantes de la guerra. : 


La paz será una realidad cuando, en vez del capitalismo, 
rija la economía anarquista, la solidaridad; y cuando en vez del 
Estado sea la libre asociación de los productores la que marque 
rumbos de relación entre los hombres y los pueblos. 








México, D. F., 25 de Mayo de 1945 





A TODOS LOS 
MILITANTES 
DE ILLA C, N. T. 


NOS ES SUMAMENTE SATISFACTORIO PODER COMUNICAR 
A TODOS LOS COMPAÑEROS DE ESTA SUBDELEGACION LA SIN- 
TESIS DE LOS ACUERDOS RECAIDOS EN EL CONGRESO GENE- 
RAL DE LA C.N.T. EN FRANCIA RECIENTEMENTE CELEBRADO 
Y RECIBIDO CON FECHA DE HOY DE LA DELEGACION GENE- 
RAL. DICE ASI: 


“Congreso terminado sa- 
tisfactoriamente. Ratificación 
unánime principios Congresos 
Madrid Zaragoza. - Esgleas. Fe- 
derica. Puigelias. Nuevo Comi- 


té Nacional. - Acracio Ruiz. 


Londres a las 23 horas del dia 22 de ma 
yo de 1945”, 


Esta Subdelegación, avanza este acuerdo a todos los compañeros, 
por considerar experimentaran todos una grata satisfacción al conocer 
el acierto del pensamiento unánime de 40.000 militantes de nuestro 
glorioso Movimiento Libertario, representados por 600 Delegados, en 
el Congreso que acaba de celebrarse en Francia. Este acuerdo viene 


a dar a la C.N.T, el mayor prestigio como Movimiento creador y revo- 
lucionario, única esperanza del proletariado organizado, 


¡¡VIVA NUESTRA GLORIOSA CONFEDERACION NACIONAL DEL 
/ TRABAJO DE ESPAÑA!! 


Por la Subdelegación de la C.N.T. en México 


El Secretario, 


V. MARCEI 
México, 24 mayo 1945. 


POCAS PALABRAS... 
EL DICTADOR ESPAÑOL Y LAS 
“DEMOCRACIAS” 








mental, Este mequetrefe galoneado, fascista hasta la médula, 
amigo de fascistas y servidor leal de fascistas, prueba ahora de 
vender la pequeña partícula de dignidad personal, que aún le 
resta, a las potencias llamadas “democráticas”. 

Para ello emplea todas las armas bajas de que dispone: la 
hipocresía, la canallería envilecida, el engaño, la mentira, el 
crimen... 

Si los hombres de la “democracia”, aceptan los sucios ser- 
vicios de este paranoico espiritual y sexual, tendremos que de- 
clarar con toda firmeza que están al mismo nivel de semejante 
individuo, - S 

. Tendremos que decir que todos son perros de la misma ca- 
laña, Franco, y ellos, 

“Y que por encima de tanta gentuza está el pueblo español, 

asesinado y vilipendiado y escarnecido, Y que este pueblo, cuan- 
do pueda, hará justicia, recta y segura como la hicieron los gue- 
rrilleros del Norte de Italia, a despecho del Papa-bobo y de todos 
los dictadores de derecha, centro e izquierda. 
Los compañeros mexicanos ayudarán al proletariado espa- 
ñol con las armas en la mano, y: personalmente, si es necesario, 
para borrar la ignominia que pesa sobre él, producto de gene- 
rales depravados, políticos sinvergiienzas y gachupines idiotas. 


“La figura grotesca del dictador español general Franco, va , 
adquiriendo cada día relieves más acusados de degeneración 





La autoridad caerá el día 
que los hombres dejen de 
imponérsela a sí mismos, el 
día en que dejen de crear 
categorías de privilegiados, 
de gobernantes, de opreso- 
res. 

La revolución comenzará 
en el momento preciso en 
que los hombres abandonen 
la política. 

TODAS LAS; REVOLU- 
CIONES SE HAN REALI- 
ZADO CUANDO LOS HOM- 
BRES HAN ABANDONADO 
LA, POLITICA, CUANDO 
SE HAN OCUPADO ELLOS 
MISMOS DE SU PROPIA 
SUERTE, 

TODO HOMBRE QUE 
ABANDONE LA POLITICA 
COMIENZA LA REVOLU- 
CION, PORQUE RECOGE 
SU ACTIVIDAD ABDICA.- 


Número 23 DA HASTA ENTONCES. 





SEVERINO CAMPOS 


Una solución de 
continuidad 


Se habla pródigamente de una reconstrucción del mundo. 
Ello quiere decir que está destruido. Así lo comprendemos. Don- 
de quiera que echemos la mirada no vemos otra cosa que ruinas. 
Ruinas, ruinas de todo orden. 

Pero apreciando este aspecto del problema, los que más en 
voga ponen la palabra “construir”, no ven destrozos más que en 
vías férreas, buques de transportes y de guerra, grandes y pe- 
queñas poblaciones pulverizadas como consecuencia de la gue- 
rra, y fábricas de toda clase que se han de levantar. Y mientras 
tanto, se olvida la reconstrucción del hombre, base esencial de 
todos los efectos sociales, 

En base a lo que acabamos de decir, penetramos nuestra 
atención hacia lo más profundo del aluvión de opiniones que se 
vierten, ¿Qué vemos? Por más interés que en su encuentro pon- 
gamos no hallagos algo que pueda contribuir a una base de re- 
generación humana, 

¿Hacia dónde vamos? Estamos terminando para volver a 
empezar. O sea, que la solución que vemos están dando a los pro- 
blemas que desde lejanos tiempos son motivos de dolor, lágri- 
mas y sangre, no es más que una solución de continuidad. 

Ante el panorama y perspectivas que ofrece el mundo, de 
mil amores aceptaríamos propdásitos y soluciones de reconstruc- 
ción. Pero tendría que ser con otro punto de partida, con otros 
preceptos, lo que sin duda tendría otra finalidad. Y aquí nos en- 
contramos en lo fundamental del problema, de donde emergen 
nuestras diferencias e incompatibilidades, 

Nosotros no podemos aceptar sus soluciones. Ellas les son 
muy propias, están en consonancia con su espíritu y sus inquie- 
tudes; mas no son las soluciones que precisa la humanidad. Los 
que propugnan las soluciones tradicionales, con variantes aparen- 
tes, no cambiarán nada. Administrada por ellos la suerte de la 
humanidad será cada vez peor. Económicamente conservan la 
misma “estructura; y políticamente legan a sus continuadores la 
médula determinante de las conclusiones, 

A tal efecto, para llegar a una solución que sea verdadera- 
mente humana y social, hay que romper con lo tradicional y con 
lo que es su crisol medular. De no ser así, continuarán los aconte- 
cimientos de la manera que vemos se han desarrollado hasta el 
presente, y la humanidad no podrá remontarse a una situación 
donde prime el ambiente fraternal, ¿Pero existen conductos o 
procedimientos que puedan romer la capa atmosférica viciada de 
palabras y cargada de agresiones que nos envuelve? Afirmamos 
rotundamente que sí. ...... a Td dt s GETS 

La semilla de las auténticas soluciones ya está echada. Ger- 
minará con lentitud, cosa que no nos sorprende. No hay todavía 
suficientes cultivadores; no somos del todo completos los que la 
cultivamos, Mas ello no quiere decir que no esté destinada a po- 
blar completamente el área mental y las éticas inquietudes de 
los humanos. 

¿Mientras tanto? No es cuestión de impaciencias. Y mu- 
cho menos de abandonar nuestro jardín. El empieza a florecer. 
Ya no resulta del todo una utopía. Aunque para pocos, sus efec- 
tos son lazos de compenetración sincera. Es una atmósfera agra- 
dable, un ambiente al que el hombre puede remitirse confiado y 
seguro, Cuanto más se le comprende más se le estima; cuanto 
más se le siente mayores defensas se le levantan. 

No hay que mirar la parte tenebrosa del presente oficial pa- 
ra deducir que forzosamente así será el futuro. Las sanas ideas 
han de vibrar y brillar como llamamiento a la construcción de 
un futuro glorioso para la humanidad. Hay que buscar los recur- 
sos en las únicas fuentes que existen. Ya dentro de esa corriente 
es indispensable el espíritu de continuidad. 

Pero de cara al hombre y para el hombre. Así puede levan- 
tarse la plataforma moral de las soluciones humanas que pre- 
cisa la humanidad; así puede desplazarse la corriente viciosa y 
nociva de soluciones que tienden cada vez más a complicar las 
relaciones humanas. 

Son momentos donde la voluntad de los hombres que osten- 
tan sanos idéeádles ha de mantenerse con su máxima firmeza en 
esta cruzada de exorbitante marea política; son momentos de 
elevar la inteligencia y los sentimientos para no contaminarlos 
del ambiente suicida. Y con esa voluntad y esa firmeza, airear 
el sentido de las soluciones, cuyo contenido benefactor sellará 
para todos la seguridad y bienestar que precisamos. 

La voz humana, clamando una solución a la tempestad de 
violencias que nos agita, no debe ni puede canalizarse por entre 
aquellos que pretenden monopolizarla, El loable esfuerzo que 

ara tal fin hagan los pueblos tampoco puede ni debe ser admi- 
nistrado por los que en todas las soluciones que aportaron estam- 
paron el sello del engaño. 

Frente a ello ha de haber, por parte de los que están con- 
vencidos y conocen los caminos de la gran solución, la pose irre- 
verente, el grito de guerra social, con el exponente básico de lo 
que puede compenetrar a la humanidad. 

Donde quiera que haya seres humildes sufriendo los efectos 


de las soluciones cancilleristas ha de llegar la voz de la verdad 


y de la razón. Señalando la gran mentira, los grandes crímenes, 
para que contra todo ello se rebele todo cuanto en los hombres 
haya de sensible, honrado y bienhechor. 


Sin temor a las grandes contrariedades, persistencia y con- 
fianza; sin ceder en lo que nos pertenece y sentimos, esperar y 
trabajar por la verdadera solución. En esta cruzada en pro de 
la paz y de la justicia debemos ratificar nuestros puntos de vis- 
ta y nuestros métodos, Sin tener en cuenta promesas oficiales o 
de trámite interminable, pues es en lo que se mecen los que de 
ello hicieron profesión, mientras los pueblos desesperan y se des- 
garran. 


Ante la humanidad y con sanos ideales no pueden respetar- 
se los cálculos de beneficio personal o político. Esto nunca rezó 
con los espíritus nobles, con los que lucharon y dedicaron toda su 
vida al bienestar de nuestro género. En ese ambiente mercaderil 
es donde radican las causas de la amargura universal que con- 
templamos. 

Hay que afrontar la lucha con decisión y con métodos que 
puedan garantizar su éxito. La grande y definitiva solución así 
lo requiere, además de que bien lo merece, 
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WERRA Y LIBERTAD 





Aspectos éticos Juan Papiol 


LA TOLERANCIA 





Uno de los aspectos más espinosos de nuestras 


relaciones humanas es el de la intolerancia, ya que | 


sin tolerancia no hay convivencia humana, 

Todas las civilizaciones que han precedido a la 
nuestra, esta inclusive, han sido tan artificiales como 
un castillo de naipes. 

No nos entretendremos en estudiar la imposi- 
bilidad de las relaciones entre patronos y obreros, 
entre propietarios y desposeídos y entre comerciantes 
y consumidores, puesto que, los intereses son tan dia- 
metralmente opuestos, que toda convivencia está fue- 
ra de la realidad. 

No hay duda que de la inconciliabilidad de ta- 
les intereses arranca la intolerancia que preside las 
relaciones en un orden general, a tal extremo, que 
llega a influenciar hasta aquellas esferas de la socie- 
dad que, por el idealismo que orienta su conducta 
deberían preservarse de su afectación, Desde luego, 
es la perniciosidad de una influencia que nos llega 
traducida en forma de egocentrismo, presunción y s0- 
berbia. 

Y es precisamente, de estos aspectos de los que 
queremos tratar, para intentar de impedir que tales 
influencias lleguen a destrozarnos. 

Observamos en nuestros medios la existencia de 
esta morbosidad anímica. Seguramente, en cuantos 
grupos sociales nos rodean, el mal es más arraigado 
y más agudo, pero esto no nos justifica, ya que nos- 
otros pretendemos y estamos animados del espíritu 
volitivo de ser los mejores. Por tanto, tenemos que 
imponernos como tarea primordial la de autosuperar- 
nos para predicar con la elevación de nuestras pro- 
pias relaciones. 

Con frecuencia ocurre que, no podemos escuchar 
con paciencia una opinión que choque con la nues- 
tra, evidenciando así nuestra inferioridad intelectual 
y espiritual, puesto que, la única forma posible de 
rebatir una opinión errónea es presentando serena y 
cordialmente en su contra argumentos convincentes. 
Si no se dispone de elementos de juicio o de la docu- 
mentación necesaria para controvertir, lo mejor es la 
discreción; pero nunca es aconsejable la irritación o 
las frases de mal gusto, pues al interlocutor lejos de 
convencerlo lo alejamos, estableciendo, además, una 
distancia de rencor y posiblemente de odio. 

A veces es el egoísmo de una mal entendida y 
peor pretendida personalidad lo que agria las dis- 
cusiones, Otras, la presunción y la vanidad son lo que 
entorpecen hasta hacer insoportables nuestras con- 
versaciones. Y es que el sentimiento funesto de una 
superioridad que no existe dificulta seriamente el 
mutuo:entendimiento, De otro lado, lo más lamenta- 
ble es que, la creencia de esta superioridad descan- 
sa en el espíritu de la soberbia, 


Naturalmente, con semejante mentalidad, la . 


concordia es punto menos que imposible, 


La verdad es que, cuando realmente existe en el. 
individuo superioridad cultural, intelecta y espiritual, 


se manifiesta, precisamente, de muy distinta mane- 
ra. Lejos de hacer sentir el peso de su superioridad, 
el que está dotado de ella, la manifiesta con senci- 
llez, procurando no abrumar ¡y menos humillar a 
nadie con la misma. Sus recursos le bastan para con- 
vencer sin ofender. Por otra parte, sabe que es, in- 
compatible con todo principio moral la imposición 
de criterio o pensamiento alguno y, si no puede lle- 
gar a un acuerdo con sus semejantes esperará tran- 
quilamente a hacerlo cuando sea más propicio. 

La superioridad de cualquiera sobre los demás 
solamente puede admitirse traducida en servicio útil 
para cuantos tengan necesidad de sus beneficios. Pe- 
ro la naturaleza del género humano jamás aceptará 


la superioridad de otro, en sentido vejatorio o que . 


subestime la propia dignidad. 

El hombre inteligente y culto lo demuestra sien- 
do el mejor amigo y por tanto, sencillo y desintere- 
sado consejero de cuantos necesitan su concurso, sien- 
do esta la única manera de poder reunirnos frater- 
nalmente en torno de los que posean esta madera 
moral, 

Entendemos que, uno de los factores concurren- 
tes a la verdadera superioridad del hombre es el de 
conocerse elementalmente a sí mismo, porque sólo 
conociendo sus propios defectos puede ser capaz de 
tolerar, comprender y perdonar a los demás, A los 
que así sepan conducirse puede concedérseles el mé- 
rito de una superioridad que, sin jactancia ni pre- 
sunción sirve para viabilizar las relaciones humanas; 
y esta es la superioridad que podemos cultivar por- 
que de ella nace el elevado sentimiento de la TOLE- 
RANCIA, sentimiento fundamental para la continui- 
dad de nuestras relaciones. 

Procuremos inmunizarnos de las influencias de 
la sociedad capitalista y seremos aptos para tolerar- 
nos y con ello para comprendernos, único medio de 
limar generosamente las asperezas espirituales surgi- 
das de la deficiencia mental, 

Todos nuestros esfuerzos han de tender a des- 
pertar en el individuo el poderoso sentimiento de la 
tolerancia, porque es la única base posible de una 
Sociedad auténticamente libre, justa y generosa, 


—————_——_—_—_—__—— 


CIPRIANO MERA, 
REVOLUCIONARIO| 


Por "PEDRO VICENS 


Con este titulo, el compañero Miguel Gon- 
zález Inestal, escribió en 1943 un folleto bio- 
gráfico que, por mediación de “Tierra y Li- 
bertad” ha llegaflo hoy, idos años después, a 
nuestras manos. No creemos que antes de aho- 
ra circulara este folleto.en México. Si ello es 
asi, habla muy poco en favor de las activida- 
des solidarias de.los anarquistas y sindicalis- 
tas españoles que en México radicamos, ya que 
fué escrito con el objeto de, divulgando la per- 
sonalidad de Mera, crear el ambiente que pre- 
sionara al dictador Franco vara que le respe- 
taran la vida, en inminente peligro, cuando 
el senil Pétain, ciscándose en todas las leyes 
de hospitalidad, lo entregó al dictador hispano. 

Afortunadamente, Mera vive todavia. 


Al folleto de Gonzalez Inestal, que va pro- 
logado por la enjundiosa-pluma de Enrique Ló- 
pez Alarcón, sólo le podemos poner un reparo: 
nos sabe a poco. Efectivamente, Cipriano Me- 
ra es un hombre tan apartado del hombre co- 
mún y corriente que, su vida, cual mina dia- 
mantífera sólo espera el trabajo del biógrafo te- 
naz para ir sacando a la luz del sol, con ritmo 
inacabable, piedras y más piedras deslumbrado- 
ras. 


Inestal nos regala la vista con muchas de ellas, 
pero, ¡cuántas yy cuántas quedan todavía en la 
obscuridad! Estamos seguros que hurgando en 
su niñez y en su mocedad, tropezariamos con 
otras muchas, pues, el que más tarde llegó a ser 
nada menos que todo un hombre, tenía que de- 
jar traslucir su futura personalidad en innume- 
rables detalles, ya que de la nada nunca se ha 
podido sacar nada. Se ha dado el caso opuesto: 
que se agotase, se apagase una luz que por sus 
vivos destellos nos parecía inextinguible. Pero 
la recia personalidad de Mera, puesta ha des- 
cubierto con su actuación sindical en Madrid 
antes de la guerra y reafirmada en el transcur- 
so de ella, no ha conocido de eclipses posterio- 
res. Y asi, cuando el corrosivo nacido de la de- 
rrota de nuestra guerra, y de las calamidades de 
todo orden surgidas una vez traspasadas las 
fronteras españolas anuló, en innumerables lu- 
chadores de todas las tendencias, el espiritu de 
solidaridad, Mera continúa, en tierras africanas, 
siendo el mismo de siempre, llegando, como re- 
lata Inestal,- a negarse a embarcar para _Amé- 


“ rica como protesta por quedar preteridos en los 
"campos de concentración miles de luchadores an- 


tifascistas en benefició de paniaguados con in- 
fluencias. 


Y una vez prisionero ya de Franco, con la es- 


pada de Damocles peridida sobre su-tabeza, tam-='' 


poco Mera se traiciona a sí mismo, y en el pro- 
ceso, con entereza y pasión reafirma sus ideas 
anarquistas haciendo la apología de su actuación 
y convirtiéndose de acusado en acusador. 


Deciamos más arriba que de la nada nunca 
se saca nada. Por eso, esos gestos de Mera no 


son excepcionales en él. Al contrario, le son tan 
habituales que pódemos decir que son lo que los 
eslabones en una cadena. Forman su vida, for- 
jada de integridad, de consecuencia, de espiri- 
tu de sacrificio y de valor temerario. Y a estas 
cualidades, que no sabemos si 'son dones que la 
naturaleza se ha complacido en abocar sobre un 
individuo, o bien, frutos de una voluntad ace- 
rada que se ha trazado una meta ideal a conquis- 
tar, hay que añadir la de una inteligencia des- 
pejada que la falta de cultivo en los años propi- 
cios no consiguió opacar. 


Cuenta González Inestal, que Mera conspiró 
contra Primo de Rivera derrochando actividad 
y dando varias veces, lo mismo en ese período 
dictatorial. que en los otros democráticos, con 
sus huesos en la cárcel. Ello es cierto, pero tam- 
bién lo es que muchas veces salvó su libertad 
encarado, pistola en mano, con policías y guar- 
dia civil. AS ¡ 

En nuestros medios, hombres de valor físico 
ha habido muchos. Los que ya no han abunda- 
do tanto han sido los que a la valentía añadian 


las cualidades que hay que poseer para llamar- 
se, sin desdoro para el ideal, anarquistas. Mera 
no conocía de inconsecuencias, ni en los aspec- 
tos en que muchos otros militantes han fallado 
sin desdoro para su conducta. Por ejemplo: la 
igualdad económica no esperaba que se “implan- 
tara” en el año 2000, disfrutando, en la espera, 
de los privilegios que aún a los mismos trabaja- 
dores depara a veces la sociedad capitalista. En 
su trabajo de albañil, en el que destacaba cuan- 
titativa y cualitativamente, se empeñaba, como. 
es costumbre en Madrid, del peón de mano, o 
sea, un ayudante que par serlo cobra salario in- 
ferior al del oficial. Pero Mera no admitía esa 
«diferencia y haciendo de los dos un salario úni- 
co se lo repartían por partes iguales. 


Su hogar que, a la humildad forzosa del obre- 
ro había que añadir la que nacía de la perse- 
cución y boicot al anarquista, era siempre puer- 
to de refugio para algún compañero náufrago 
de los embates económicos. 


Hemos visto en España muchos militantes 
obreros, sin distinción de tendencias, que to- 
mándole gusto al burocratismo, o a la vida odio- 
sa del eterno boicoteado, han llegado a olvidar 
su oficio. Mera no abandonaba nunca el suyo. 
Y cuando no podía ejercerlo por paro forzoso, 
o por boicot que, dicho sea de paso, en los tiem- 
pos que la C.N.T. en Madrid era insignificante, 
el boicot no siempre tenía origen patronal sino 
que surgía a veces de las oficinas directivas de 
la U.G.T., Mera apelaba a la acción directa po- 
niéndose a trabajar en la obra que a su juicio 
permitía ocupar un obrero más. Y una de dos: 
Si el “maestro” era tolerante o los albañiles uge- 
tistas poco envenenados por las rivalidades in- 
tersindicales, Mera trabajaba unas semanas. O 
bien, los guardias de seguridad cuidaban de que 
el intruso abandonara los andamios para ocu- 
par una celda en la Modelo... si es que podían 
echarle mano. 


Creemos que sin que se nos pueda tachar de 
hiperbólicos, podemos catalogar a Mera como un 
forjador de futuro. Luchando contra obstáculos 
de toda indole, propagaba, “vivía”, y, por tan- 
lo, “creaba”, nuevos sistemas de convivencia. 
Con su actuación sacaba a la luz del sol, demos- 
trando su bondad y viabilidad, ideas que de otra 
manera dificilmente tienen más radio de in- 
fluencia que el circunscrito a los lectores de los 


Libros de los teóricos. 


En Madrid, era estimdao por los deshere- 
dados de la fortuna, y, naturalmente, temido 
y odiado por los privilegiados; por los privile- 
giados en.activo del sistema capitalista, y, por 
los aspirantes a serlo en régimen seudoproletario. 


De este Mera de antes de Julio de 1936, habla 
Inestal con interesantes datos psicológicos, de- 
dicando el resto del librito al albañil anarquis- 
ta que, con un puñado de compañeros primero, 
y al mando de 40.000 después, supo luchar va- 
liente y acertadamente contra el fascismo, de- 
rrotándolo en diversas acciones, lo mismo estan- 
do representado por los rebeldes españoles, que 
por unidades italianas o alemanas. Da además, 
detalles interesantísimos de nuestra guerra, co- 
mo fechas, lugares y acciones, como también 
sobre los últimos días de resistencia y los suce- 
sos de Madrid, desenmascarando al partido co- 
munista que en dichos sucesos quiere especular 
en el exilio, cuando precisamente con su con- 
ducta los provocó. 


Conviene leer este librito y darlo a leer, Pe- 
ro, repetimos, la personalidad de Cipriano Me- 
ra, nada menos que todo un hombre, pide a gri- 
tos una pluma no acuciada por la premiosidad 
del tiempo, que eleve a plena luz todas sus mu- 
chas y extraordinarias facetas. Ello será una 
piedra “al pedestal de su arrogante figura his- 
tórica en que su nombre estará esculpido con ca- 
racteres de oro”, como dice Enrique López Alar- 
cón, “para honra eterna del pueblo español que 
lo vió nacer y le dió vigor para hacerse... él só- 
lo... primero hombre y luego héroe”. 


Colaboración 


Manuel M . Bagel 


España en el crisol de 
la revolución social 


El siglo XX es, sin duda alguna, el siglo de la 
revolución: revolución en la máquina, en la quími- 
ca; revolución en el arte de creación y destrucción; 
revolución en las cosas y en los hombres. Y todo ello 
a muchas forzadas; a velocidades fantásticas. Pare- 
ce como si la tierra ya fuese demasiado pequeña pa- 
ra el hombre, como si el espacio y el mar fuesen 
cosas diminutas para la vida del ser humano. Lo que 
en otras épocas se necesitaba decenas de años o 
siglos, para ser adaptado a la vida del hombre, hoy 
se acepta y se desecha en meses o año a lo sumo, por- 
que otras cosas más modernas, con más ingenio, me- 
jor diseñadas y con ajuste más práctico, surjen. Un 
invento, por atrevido y majestuoso que parezca, es 
anulado en días o en horas, por otro que ha sabido 
superarle en precisión, rapidez y belleza, Todo mar- 


cha a pasos agigantados, Parece como si el hombre 


hubiese dejado sus formas i1Mormales y se hubiese 
transformado en proporciones inverosímiles, por lo 
grandioso y lo arrogante .. . Y lo formidable de esta 


época, es que no hay nadie ni nada que pueda sus- . 


traerse a ese vértigo. De ahí que, tanto lo bueno 
como lo malo; lo perverso como lo incoloro, todo se 
agite a propulsión violenta... 


Y siguiendo este ritmo veloz en el progreso hu- 
mano, está el pueblo antifascista español. Cuando 
todo el mundo creía que Francisco Franco y su gavi- 
lla de bandidos, habían externminado por completo 
la rebeldía de los que mejor plantados supieron de- 
jar el pabellón de la libertad, he aquí que el adalid 
hispano, “propulsor” de un mundo mejor, vuelve a 
erigirse ante sus opresores con gallarda virilidad, 
diciendo: ¡alto ahí! a los verdugos y sátrapas de 
aquel pueblo heroico, 


Y es que hay cosas que, por mucho empeño 
que se ponga en su anulación o destrucción, es impo- 
sible realizar el propósito, si la fuerza de las cir- 
cunstancias y el imperio de la razón de su existencia, 
es superior a los anhelos de cuatro entes desprovis- 
tos de sentido común en lo absoluto. De ahí que si 
alguien creyó que las ansias de rebeldía del pueblo 
ibero eran fácil de exterminar, se engañó lamenta- 
blemente y las consecuencias de esa equivocación 
están aun perennes: Millones de hombres, mujeres 
y niños muertos, encarcelados, y expatriados, sin 
contar los millares de depauperados por el hambre 
y multitud de causas y factores, todos ellos emana- 
dos de la tragedia inmensa que a raíz de la subleva- 
ción de la soldadesca nazifascista de juilio del año 
1936 se desarrolló en España y que hoy, todavía 
sigue con visos apocalípticos, aunque esta vez el 
apocaliptismo hace presa en los servidores de la 
reacción: En el franquismo... 


Y es que los libertarios de España no empleaban 


la rebeldía, por la rebeldía, no. Esta rebeldía estaba - 
—y está— basada en doctrinas de superación htuma--'* 


ma, en deseos de verídica emancipación social. Las 
orgánizaciones obreras de España no tienen seme- 
janza con las de ningún otro país. Forzado es reco- 
nocerlo la C. N. T. puede servir de guía y modelo al 
mundo entero. El liderismo que tantos estragos hace 
por acá, en la C, N. T., central obrera mayoritaria 
en España, no existe en la más mínima expresión. Lo 
que hace que el obrero tenga conciencia de sí mismo 
y esté siempre presto a cualquier emergencia, Esa 
es la causa, también, de que los prohombres de las 
Naciones Unidas sirvan de puntal al régimen falan- 
gista de Franco, a sabiendas de que este fué siempre 
una dócil ramera de Hitler, porque saben que el 


pueblo español no se conformará con un “gobierno”. 


hecho a medida rusa-anglo-sajón. Si no que irá más 
allá. Irá hasta donde sus posibilidades se lo permi- 
tan, pero con paso firme y decidido, y no se estan- 
cará hasta que logre llegar a la meta de sus subli- 
mes aspiraciones, 


Al final de esta guerra estamos abocados a 


cambios radicales en la vida de los pueblos, Y Espa-' 


ña, que es hoy un crisol de purificación humana, 
será el primer país donde se establezcan formas de 
vida entre los hombres, de mayor alcance social. 
Ello será, sí, porque la semilla está germinando des- 
de hace muchos lustros y forzosamente ha de dar 
sus frutos, 


No olvidemos que estamos en el siglo de los 


“inventos jamás imaginados en mente alguna, y que 


tras la máquina ha de marchar el progreso social, 
hasta alcanzarla y adelantarse a la misma. 














EVOLUCION 
PROLETARIA 


Hemos llegado en la revo- 
lución proletaria a un punto 
en que los sociólogos y revo- 
lucionarios, retenidos en la 
impotencia, estancados en 
estéril estacionamiento o en 
peligro de progresar en noci- 
va desviación, no pueden ra- 
cionalmente dar un paso de 
seguros y positivos resulta- 
dos sin lograr que esa multi- 
tud de hombres y mujeres 
que constituyen el Proleta- 
riado, se pongan en condicio- 
nes de libre y natural evolu- 
ción y adopten una actitud 
declaradamente progresiva. 

Ha de contarse con que 
cada individuo puede pen- 
sar: he nacido, he de vivir; 
así como no hay poder divi- 
no ni humano que, mientras 
viva, pueda evitar la suce- 
sión de los minutos de mi 
existencia ni la continuidad 
de las acciones fisiológicas 
que constituyen mi ser, no 
debe haber hombre ni insti- 
tución que impidan mi desa- 
rrollo moral y físico; 


Tomando al pie de la letra la pala- 
bra anarquismo en su sentido etimo- 
lógico, y no estando el ambiente social 
debidamente preparado para ideas tan 
avanzadas como las que él proclama, 
al aparecer los primeros brotes de la 
teoría; despertaron tan gran 
alarme en todos los sectores sociales 
que los gobiernos de todo el mundo, 
así como los capitalistas a el clero, 
Jesataron una persecución tan despia- 
dada en su contra que el anarquismo 
¡legó ¡a considerarse como el enemigo 
más temido de la sociedad, 

Pero con el adelanto que ha ido al- 
canzando las ciencias sociales y a su 
sombra la democratización económica; 
con el anhelo cada día más creciente, 
de la humanidad, por la conquista de 
sus libertades y de obtener la destruc- 
ción de todas las trabas y dificultades, 
que hasta ahora ha tenido, para el libre 
ejercicio de las actividades a que la 
naturaleza y la justicia inmanente le 
dan derecho; con el espectáculo - tre- 
mendo que le han dado las dos últi. 
mas guerras que se han desatado en lo 
que va del siglo en que vivimos, ambas 
motivadas por la ambición desmedida 


nueva 


de mando y por la rapacidad ilimitada, 


del capitalismo asfixiante que nos 
ahoga; por todo esto y por otros fac- 
tores más, que sería largo enumerar, el 
concepto del anarquismo se ha ido. mo- 


Lo que es el Anarquismo 


Por el Dr. Felipe Valencia 


A 

dificando y en la actualidad son mu- 
chos los sabios y muchos más los 
hombres sinceros y de corazón bien 
puesto que ven en el anarquismo el 
único puerto salvador para la azotada 
nave en que se encuentra embarcada la 
humanidad. 


En estos momentos verdaderamente 
trascendentales, para el porvenir de la 
sociedad, representantes de todos los 
países estudian en la ciudad de San 
Francisco, la forma de obtener una paz 
duradera. Hasta hoy son muchas las 
proposiciones que se han hecho y mu- 
chas, y acaloradas las discusiones que 
se han tenido, pero la opinión predo- 
minante en el mundo es que mientras 
no se den a los pueblos todas las liber- 
tades que por maturaleza tienen dere- 
cho a disfrutar, o' lo que es igual, 
mientras tengamos que pedir licencia 
para edificar una casa, para abrir un 
taller, para establecer una industria útil 
a la sociedad, para ejercer.una profe- 
sión honrada, para viajar, etc., y mien- 
tras veamos que lo que en un país vale 


diez centavos en otro hay que pagar 
por él tres o cuatro pesos tan sólo para 
protejer a tres o cuatro capitalistas que 
allí lo producen con notable perjui- 
cio de todo un pueblo; mientras la 
burocracia siga agobiando a los pue- 
blos con presupuestos astronómicos de 


miles de millones para vivir holgada- |. 


mente a expensas del sudor y de la 
miseria de los que trabajan; en fin, 
mientras todas esas injusticias estén 
fundadas en leyes absuldas, no será 
posible la paz sobre la tierra. 


Esa bendita paz, que todos deseamos, 
sólo ' vendrá cuando sobre esta tierra 
deje de practicarse el "Homo Hominis 
Lupus” para practicar el "Homo Ho- 
minis Angelus”. 

Se nos dirá que eso es una utopía 
imposible de lograr porque la vida 
es una lucha y el hombre perdería al 
dejar de luchar. Pero el anarquismo no 


pide que el hombre deje de luchar, por. 


el contrario .quiere que siga. luchando, 
pero no contra el hombre mismo, como 
lo ha hecho hasta ahora, sino contra 


los elementos naturales que som adver- 
sos a su bienestar y comodidad y sobre- 
todo luchando por descubrir los nume- 
rosos secretos que la naturaleza nos tie- 
nen ocultos, y que serán el asombro de 
generaciones futuras y la base de una 
vida más intensa, más libre y más feliz. 


Por lo tanto, en lugar de cruzarnos de 
brazos debemos hacer todo lo posible 
porque desaparezca el “Hombre Lobo 
del Hombre" y surja el “Hombre An- 
gel del Hombre”. 

Hasta ahora mi las religiones ni las 
diferentes formas de gobierno desde el 
patriarcado, los grandes imperios, las 
monarquías, el feudalismo y las demo- 
cracias lo han conseguido, porque todas 
al poco tiempo de establecidas se han 
prostituido y se han desviado del obje- 
to para el cual fueron creadas. Entre 
las religiones, la de Cristo, que es la 
más humana y la más noble de todas, 
4ué pasándose al servicio del Capitalis- 
mo y degeneró de su objeto. Entre las 
formas de gobierno la democracia, que 
tan halagadoras esperanzas despertó en 


los pueblos, ha sido totalmente domi- A NUESTROS CO. | 


nada por el mismo y ya nadie tiene 
fe en élla, á 


En tan angustiosa situación algunos 
pensadores y hombres de corazón, co- 
mo decíamos antes, convencidos de que 
la humanidad, por los caminos hasta 
ahora seguidos, no podrá redimirse de 
los eternos enemigos de su bienestar, 
han proclamado el anarquismo, es de- 
cir, una organización social en la cual 
no haya políticos ni capitalistas ni más 
religión que la moral y la farternidad 
universales, sin más nacionalidad ni 
más fronteras que el planeta que habi- 
tamos y de cuyas riquezas todos debe- 
mos disfrutar en proporción, a nuestras 
necesidades, a nuestra laboriosidad y a 
nuestra inteligencia. La realización de 
tan hermoso estado social no la verá la 
presente generación porque para lograr- 
lo es indispensable cierto grado de 
cultura general a fin de que desapa- 
rezcan preocupaciones, costumbres y te- 
mores ancestrales que se oponen a la 
aceptación- de un sistema tan radical- 
mente innovador y tan difícil de com- 
prender aun para inteligencias cultiva- 
das. Pero no por. eso debemos des- 
alentarnos los que verdaderámente nos 
preocupamos por el bienestar de la hu- 
manidad porque convencidos estamos de 
que la verdad, la justicia y la libertad 
tienen que imponerse a pesar de todo. 





LABORADORES 


Rogamos a nuestros cola- 
boradores que los originales 
que nos envíen sean limpios, 
claros, escritos a doble espa- 
cio, cuando lo sean a má- 
quina, y en perfectas condi- 
ciones de legibilidad, ya que 


no desearíamos hacer 'co- * 


rrecciones que, a veces, no 
se ajustan exactamente al 
pensamiento del autor. 


Además, y esto es impor- 
tante, los linotipistas se la- 
mentan y hasta protestan, 
con justificada razón, de 
perder un tiempo precioso 


tanto como de no poder ha- - 


cer un trabajo correcto, pues 
es preciso conocer que estos 
obreros trabajan, para su 
desgracia, a destajo, moles- 
tándoles hacer correcciones 
que muchas veces no consi- 
deran justas. 


Esperamos que los compa- 
ñeros hagan cuanto puedan 
por corresponder a nuestros 
ruegos, 
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Humanidad || A TRAVES DE NUESTRO MOVIMIENTO 


Al «Grupo Tierra y Libertad”, de México, D. F, 


Casi desde los comienzos del Mun- 
do, la: humanidad ha sufrido las gue- 
rras. El ingenio del hombre se ha 
esforzado en crear instrumentos de 
muerté contra sus semejantes. Al prin- 
cipio las armas eran rudimentarias. El 
hombre tuvo que fabricarlas para de- 
fenderse, a diferencia de los animales 
que se defienden con “los medios que 
los dotó la naturaleza, El hombre pre- 
histórico, tuvo necesidad, según parece, 
de emplear sus recursos de defensa 
antes que contra sus semejantés, con- 
tra las bestias feroces, cuya fuerza y 
agilidad superiores, y cuyos feroces ata- 
ques, constituían un peligro permanente 
del cual, por instinto de conservación, 
hubo de precaverse, valiéndose de cuan- 
tos medios le sugirieron su inteligencia 
y su maña. 


Pero a medida que transcurren los 
años y los siglos se fué perfeccionando 
el arte de matar. El hombre, preocu- 
pado siempre con la idea de encontrar 
alimento suficiente, tanto en la caza, 
en la pesca como en la agricultura, lle- 
ga el'momento en que vuelve las armas 
contra el mismo hombre al suponerlo 
un rival. Después, en él nacen deseos 
de engrandecimiento y de gloria desarro- 
llándose, como en el animal, instintos 
de crueldad y astucia que fueron causa 
de empresas de enconado odio dirigidas 
al exterminio de sus semejantes. 


Las guerras en todas las edades de 
la historia y aun de la prehistoria, han 
sido fatales para la humanidad y para 
la marcha del progreso de la misma. 
La ayuda mutua, que tanto contribuyó 
a desarrollar de hombre a hombre y de 
pueblo a pueblo todos los elementos 
de mejora mental y moral, suele ceder 
frecuentemente el puesto a la lucha in- 
testina, al feroz desencadenamiento de 
los odios y de las venganzas. 


No obstante, siempre hay hombres 
dotados de buenos sentimientos que 
trabajan incansables en pro de la paz. 
Pasadas las conmociones bélicas viene la 
misma... Se levantan monumentos al 
soldado desconocido. Infinidad de li: 
bros de tipo pacifista se lanzan a los 
cuatro vientos. Se olvidan los millones 
de víctimas que produjo la guerra, y 
aparentemente hay paz en la tierra, en 
los mares y en los aires. El hombre 
trabaja y parece feliz aturdiéndose en 
los espectáculos, en cabarets, en el jue- 
go y en el vicio. Otros se dejan arras- 
trar por las pasiones. El obrero espera 
crear una vida mejor con su trabajo. 
¡Mentira! ¡mentira todo! La fiera ca- 
pitalista. acecha, y, yuslven. las. guerras, 
y tras las guerras rebeliones de los 'que 
sufren, las cuales son sofocadas en san- 
gre. Y los que sólo deseaban una vida 
tranquila, sienten en sus propias casas, 
en sus propias carnes el castigo de la 
maldición que pesa sobre la humani- 
dad, 


El hombre antes de enfrentarse contra 
su semejante con las armas para exter- 
minarse, debiera agotar todos los me- 
dios posibles para obtener un arreglo 
pacífico, porque así lo requieren los de- 
beres humanos. Hay que evitar los 
terribles desastres que la guerra lleva 
siempre consigo. 


No somos devotos de San Francis- 
co... Creemos firmemente que este 
santo mo es capaz de hacer el milagro 
que tanto necesita la humanidad. En 
estos tiempos en que se desarrollan con 
afán y esfuerzos inauditos todas las 
políticas y sistemas de explotación con- 
tra los pueblos, no concebimos esperan- 
zas en una paz universal cercana. Dado 
el autoritarismo reinante, no es fácil 
conseguirla. 

Si los pueblos quieren llegar a resol- 
ver sus problemas pacíficamente, sobre 
la base de la solidaridad humana, ten- 
drán que acabar con aquél. Tal es el 
dilema que se plantea a la Humanidad 


doliente. 


VICTOR ZARAGOZA 








Informe del “Primero de Mayo”” en Ensenada, B. C. 


En un mitin al que concurrieron más de dos mil almas, nues- 
tros compañeros tomaron la palabra, tras haber hablado algunos 
oradores comunistas. El primero en hacer uso de la misma, fué 
el compañero Jesús H, Rojas de la C.O.C.M, del sindicato “Indus- 
trial”, fábrica de conservas, Expresó clara y terminantemente, 
que si los trabajadores quieren conseguir su completa libertad eco- 
nómica y social tienen de seguir el camino marcado por los “Már- 
tires de Chicago” luchando, sin desfallecer contra el Capital y el 
Estado. Esta es la manera de honrar a los mártires del 1? de mayo: 
luchar hasta acabar con el sistema de salario y la dominación esta- 
tal. Le siguió en el uso de la palabra César Brambila, atacando 
duramente, con frases sencillas, pero vigorosas, al Capital, al Esta- 
do y a la Religián. En el mitin había gente del gobierno, solda- 
desca, y militares de grado que, lívidos, escucharon verdades que 
nadie se había atrevido a decir. Los trabajadores escucharon entu- 
siasmados. Las mujeres de los molinos de nixtamal aplaudían con 
furia, mientras los políticos nada podían hacer ante el numeroso 
público que aprobaba a los oradores, 

El último compañero en hablar fué Solís. Empezó diciendo 
que se dirigía a la “plebe”, como les llama la gente “bien” que na- 
da produce, mientras consumen el fruto de su trabajo, hasta expri- 
mirla como a un limón. Gente que nos llaman “pelados”, —dice—, 
porque no tenemos la instrucción que no hemos podido adquirir, 
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en nuestra perpetua lucha contra el hambre, cultivando nuestra 
ignorancia para tenernos amedrantados y seguir obedientes a los 
guardianes de sus privilegios que son la Iglesia y el Estado. Toda 
la gente que vive de nuestro esfuerzo, vigila que no nos rebelemos. 
A expensas de nosotros viven los repugnantes líderes de los sindi- 
catos, sumiéndonos más en la miseria, Necesitamos echarlos a pun- 
tapiés y no dar nuestro voto para elegirlos diputados o senadores, 
pues sólo “ganamos” que vayan bien trajeados, exhiban lujosos au- 
fomóviles, tengan queridas, fumen puros y vivan absolutamen- 
te a costa de los que todo lo producen, mientras nosotros solamen- 
te tenemos un pantalón de mezclilla azul apenas.. 

Si queremos defendernos de tantos parásitos —terminó dicien- 
do— debemos leer y pensar. Leed “Tierra y Libertad”, toda nuestra 
prensa anarquista, libros y folletos de hombres como P. Kropotkin, 
P, Gori, Bakunin, Reclús, Ferrer, Malatesta, etc., que nos dicen que 
expropiemos lo que es nuestro, 

Tuvimos un éxito aplastante contra los comunistas, y nos gane- 
mos la simpatía de los trabajadores, 

Miguel Balcunin, derrotó a Marx el Primero de mayo en Ense- 
nada, B. C. De ello estamos satisfechos, 

Por el “Grupo Cultural Pro-campesinos y Obreros” 


María BROUSSE (Vda. de R. F. Magón) 





DE NUESTRA GIRA DE PROPAGANDA 


Nuestros delegados, Rodolfo irre y Efrén 
Castrejón, además de la actividad intensa desa- 
rrollada en San Luis Potosí, y que ya dimos 
cuenta en nuestro número anterior, se despla- 
zaron junto con el compañero Evaristo Contre- 
ras, del Grupo “Sacco y Vanzetti” de aquella 
localidad, al ejido “Hernández” del Municipio 

-. de Ramos, donde se entrevistaron con el compa- 
ñiero Ramírez. De allí partieron hacia Aguasca- 
lientes, visitando al compañero Guerrero, quien 


prometió activar como siempre. Siguiendo lue- . 


go rumbo a León e Irapuato, cambiando impre- 


siones con los compañeros del “Grupo Helios”. 


Después de las impresiones recibidas por los 
compañeros delegados, nosotros sentimos la im- 


es conocido el despertar incesante que se reali- 
za en la República en todos los afines. Se tra- 
baja con denuedo y decisión para la consolida- 
ción de nuestros ideales en la conciencia del 
ueblo. Pero, nosotros, partidarios acérrimos de 
a asociación, consideramos que todo el esfuerzo 
que se viene realizando, no tendrá apenas vir- 
tualidad, si no se ejecuta cohesionadamente. Es 
por entenderlo así, que nos permitimos sugerir 
a los compañeros de San Luis, Tampico, Monte- 
rrey y León, la necesidad de ir a la Celebración 
de un Congreso, donde la antigua Federación 
Anarquista del Centro, se reorganice a base de 
ampliarla con los compañeros de Tamaulipas y 
Nuevo León. Existen ahí, en esas poblaciones, 
grupos capaces y activos para llevar adelante 


Compañeros de San Francisco del Rincón, Ira- 
puato y León: Seguid el ejemplo de actividad de 
los demás compañeros, y aguijonear a todos, pa- 
ra que el Congreso sea un hecho. Y de él surja 
potente y vigoroso el organismo que os herma- 
ne en la relación y la acción. 


NOTA IMPORTANTE: - Tenemos la satisfac- 
ción de comunicar que el compañero Pedro 
Salazar, secretario general de las Juventu- 
des Libertarias de Ensenada, B. C. ha sido 
liberado por el esfuerzo solidario del Sin- 
dicato de Construcción y del “Gruno Cul- 


o teus 





pectosa necesidad de expresar una “inquietud 
ondamente sentida. De todos los. compañeros 


ERUPO 


El “Grupo Libertario Adelante”, de la 
ciudad de Monterrey, invita cordialmen- 
te a todos los afines y personas que sim- 
paticen con las ideas anarquistas, a re- 
lacionarse con este grupo. 


bh. 
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NORTEAMERICA. — Los cuadros de S.1.A. (Salidaridad Internacional Antifascista) - 
se nutren constantemente por la actividad de los compañeros que son el soporte de la misma. 
Bien por los afines que no. olvidan a las víctimas de la Guerra Social. : 

ECUADOR. — Un grupo-de numerosos compañeros, actúa de firme en GUAYAQUIL. 
Nos comunican que todos los compañeros que "puedan desprenderse de propaganda anar- 
quista se la remitan. ? 

Se encuentran plenos de entusiasmo y de optimismo para vencer en la: pelea contra el 
Capitalismo y el Estado. Su dirección es: E : 

Camilo Miño.—E. Alfaro y Bolivia, 2401. - Guayaquil, República del Ecuador. 

PORTUGAL. — De este país, no se sabe nada. Oliveira Salazar hace veinte años 
que tiraniza a los trabajadores. Y sin embargo, tenemos esperanzas fundadas de que nues- 
tros compañeros trabajan sin cesar en la propagación de nuestras ideas. No en vano ha sido 
un baluarte del anarquismo. Agradeceríamos que algún compañero portugués, exilado, nos 
informara si le es posible. 

CHILE. — De Rancagua, Concepción, Valparaíso, Santiago de Chile .y otras localida- 
des, se nos escribe, dándonos noticias sobre sus actividades. Bien por los activistas, 

URUGUAY. — La intensidad en la propaganda va en aumento. Los compañeros de 








La Justicia de clase, es rápida cuando así conviene a sus privi- 
legios. El tribunal, representante de los “thoris”, ha dictado senten- 
cia contra los compañeros de “War Commentary”, órgano de los 
anarquistas ingleses. Su sentencia tan injusta como dura, pone de 
relieve, una vez más, que el derecho a emitir libremente el pensa- 
miento, es una cosa nominal, o por lo menos, cuando se trata de lla- 
mar a las cosas y a los hechos por su verdadero nombre, 


“Churchill condena los gobiernos to- C O N 
talitarios de Eutopa”. España, podría 


decir algo con respecto a la sinceridad 


.la obra necesaria, que ha 
quismo en nuestro país. 


esá necesidad para establecer la armo- 


B A L A D UM D UM italiano durante más de veinte años. 
Los periódicos católicos protestan por 


tural Pro-Campesinos y Obreros” de la pre- 
citada localidad. 


fortalecer al anar- 


LIBERTARIO ADELANTE 


- Anhelamos que a la obra de súupera- 
ción humana colaboren cuantas indivi- 
dualidades de ambos sexos comprendan 


nía, la paz y la justicia, y terminar con 
las guerras. 

Nuestro domicilio social es: 

16 de Septiembre, 605 Ote. Col. Inde- 
pendencia. Monterrey, N. L. 





INFORMACION DEL EXTERIOR 


San José, acaban de sacar a luz un nuevo vocero. 
y próspera vida, 

ARGENTINA. — La Federación Obrera Regional Argentina (F.O.R.A.), es la úni- 
ca organización obrera, que conjuntamente con los Sindicatos Autónomos, de tendencia anar- 
quista, igual a lla primera, no ha mermado su combatibidad contra los militarotes que apo- 
yados por el clero ajrean su brutalidad cuartelaria aherrojando al pueblo. La Confederación 
General del Trabajo, (fracción comunista y la socialista) son el punto de apoyo de Perón, 
el verdugo mayor de Argentina. 

FRANCIA. — Los compañeros de la Confederación Nacional del Trabajo de España, 
residentes en las antiguas galias, han celebrado un Congreso, al que han asistido seiscientos 
delegados, representando a más de cuarenta mil afiliados. La propia prensa burguesa señala 
el caso “de que la fracción anarquista, es la más numerosa y la mejor organizada de cuantas 
fracciones españoles se hallan en exilio”. ¡Pueden ladrar los perros! 

ESPAÑA. — De determinados sitios, tenemos noticias fidedignas, de que los compa- 
eros que representan a la organización, son auténticos anarquistas que refiriéndose a los 


que pretenden llegar a diputados y otras zarandajas, dicen: "¡A OTRO PERRO CON ESE 
HUESO!" 


“Lucha Social”, al que deseamos larga 





INGELATERRA 


El ingeniero Vernon Richards, el Doctor John Hewetson y el 
artista Felipe Ricardo Sanso han sido condenados a nueve meses de 
cárcel, por la expendición de un folleto antimilitarista. El nazismo 
“cayó”. Veremos qué inventan los sátrapas, para cegar el entendi- 
miento de los istas, que eran beligerantes en la batalla de los lobos... 


los insultos que se dirigieron al Papa, 


| Rebeldías 


La existencia del predominio moral, 
económico y cultural de las oligarquías 
dominantes, al que están sujetos los 
derechos del ser humano, constituye un 
factor que favorece extraordinariamente 
el abuso o la audacia de pillos y ca- 
mallas de todo linaje. Tienen como pun- 
to de apoyo el desordenado e injusto 
principio de la propiedad privada. Sus 
máximas, las observan extremada y fa- 
náticamente. Respetan su tradición, den- 
tro de un mecanismo eminentemente 
conservador, e indiferente a toda res- 
ponsabilidad. 

Lacras y defectos, que son estimu- 
lantes de perversidad, y de absurdos 
que extravían, degeneran y borran todo 
respeto, confianza y sinceridad. Lacras 
que han postergado la solidaridad Uni- 
versal, denigrando el matural concepto 
de amor fraternal entre los pueblos. Y 
así la vida, en su conjunto, marcha al 
unísono de la inconsciencia preñada de 
infinitas inquietudes, indisponiendo al 
hombre contra su semejante; moldeando 
sus pensamientos en medio de vanidad 
y de violencia. 

Ahora, como en cualquier tiempo, 
sentimos la necesidad de señalar, como 
causa determinante del dolor común de 
toda existencia humana, la perfidia evi- 
dente que respiramos en todos los órde- 
nes de la moral imperante, sea cual 
fuere la naturaleza del caso. 

El caos existente, habrá de desapare- 
Cer, pero para eso se precisa unión, 
fuerza y acción. Es decir, militantes de 
voluntad férrea. Esto es lo que el mo- 
mento reclama. Todo aquél que sabe 
y es capaz de aceptar el combate, viene 
obligado a hacer lo que debe. Sólo así 
haremos que todo origen de abuso y 
arbitrariedad que emerge siniestramen- 
te del complejo ignaro de inferioridad 
secular en el hombre bestia tienda a 
desaparecer. 

Maldita la cadena que no le ha sido 
posible al trabajador despedazar : des- 
pués de tanto proclamar los políticos 
derechos en todas las manifestaciones 
de la vida. Siempre han hecho servir a 
los trabajadores de comparsas. 

El gobierno, que con apariencia re- 
dentora, desempeña el papel de media- 
dor impecable, en realidad no es sino el 
sostén imprescindible de los detentado- 
res del patrimonio común, ya que en 
el orden capitalista constituye una ne- 
cesidad psicológica imprescindible para 
someter a los explotados. Por eso se 
impone la necesidad “úrgente de anular 
del léxico de todo buen entendimiento: 
los términos dios, gobierno, ley y man- 
datario. 

Pasó, hace tiempo, la etapa del anar- 
quismo romántico, 2quel de la contem- 
plación estática, que daba la impresión 
de una pueril quimera. Ha llegado ya 
el momento que hemos de hablar de 
tú a la reacción. Comencemos a vivir 
nuestra realidad en el ambiente. Que 
los anarquistas no sigamos siendo no- 
minalmente precursores de un Mundo 
Nuevo. Hemos de estar a la altura de 
nuestro deber en todas las circunstan- 
cias, No hay que decir “ahora más que 
nunca”. La necesidad de la lucha ince- 
sante no ha cesado desde el día que 
el hombre de trabajo dió su sudor y 
su sangre a los canallas que lo aherro- 
jaron al carro de la explotación. 

El capitalismo ha comprendido el 
peligro que le amenaza. Ya se vda cuen- 
ta exacta que la marea que ha de inuti- 
lizar su engranaje, se revuelve cada 
vez más furiosa. Por ello es que preten- 
de salvarse del naufragio dando más 
poder al militarismo y al clero. Pero 
nosotros, anarquistas, cumplamos con 
nuestro deber; luchemos en forma teso- 
nera para hundir el presente misera- 
ble que nos agobia. Los cobardes, los 
que se consideran vestales inmaculadas 
siendo unos vetustos vejestorios, capa- 
ces solamente de explotar la buena fe 
de nuestros campesinos, que se apar- 
ten, o los echaremos, pues que son un 
estorbo en esta hora de auténtica acción. 
¡Al combate y contra viento y marea 

lv el puerto de salvación! 


TOMAS AGUIRRE 








Centro de 
Estudios 


Todos los domingos, de 12 a 14 horas, 
colibramos reuniones en la calle de Hor- 
nedo, 126, con el fin de estudiar y discu- 
tir sobre temas científicos y sociales. 





A los trabajadores que vean el pre- 
sente, y que se interesen porque la ver- 
dad, la justicia y la libertad sean una 
realidad en el mundo, los invitamos A 
participar en nuestros estudios ya sea 
verbalmente o por escrito, 


Queremos ponernos en relación para 
los estudios científicos y sociales, con los 
demás grupos de los Estados Mexicanos 


y de otros países. 


Quedamos de todos. 
Fraternalmente. 


Aguascalientes, Ags. EL CENTRO 















de tales palabras. 
hh +. 

El Papa dice, que la Iglesia Cató- 
lica, representa a los trabajadores. Los 
representantes de la misma, son los 
que en España, México y demás países, 
han empuñado el fusil, para asesinar 
a los obreros, tantas veces como éstos 
han salido a la calle a defender sus 
derechos. 

* xx 

Millares de polacos han sido depor- 
tados a Rusia. Centenares de miles de 
alemanes son llevados a trabajos for- 
zados por los cosacos rusos. Y Stalin 
protesta contra los generalotes Farrell 
y Franco, porque dice “que son unos 
tiranos.” “Por sus hechos los conoce- 
rás", dice el refrán. 

. + $ 

Francia y España van a restablecer 
sus relaciones. Es el pago que se da 
a los millares, y millares de refugiados 
que contribuyeron a liberar al país galo 
de la dominación alemana. 

. +. os 

La embajada de Estados Unidos en 
España, ha repartido más de cien mil 
copias del “Semanario Gráfico”, donde 
se describen «las atrocidades de -los 
campos de concentración de los nazis. 
Sugerimos que se duplique la cantidad, 


para exhibir las monstruosidades de los 
campos de concentración españoles, 

* + 

Charles S. Foltz, corresponsal de la 

A. P. describe la situación de los “sin 
patria” que se hallan en el campo de 
concentración hispano de Nanclares 
de la Oca, Y dice que los “internados 
recurrieron a él, para que encontrara 
algún medio de acabar con las palizas, 
de impedir la disminución de las racio- 
nes alimenticias, ya insuficientes, y de 
evitar que los rapen”. 

MEE Y 


Texas, ha negado el gas a la ciudad 
de Monterrey, N. L. La Industria se 
halla seriamente amenazada por tal 
motivo. Es la “política de buena vevin- 
dad” la que se pone en práctica. Los 
buitres de la Banca, y de la Industria, 
no poseen otro conocimiento que el de 
aumentar el contenido de sus cajas de 
caudales. 

* $ 

Desesperado porque el jornal que 
gana, no le alcanza para mantener a su 
familia, pretendió suicidarse el obrero 
Félix Figueroa Guzmán. La miseria en- 
vilece a los hombres, de lo contrario, 
ese “desgraciado” hubiera comprendi- 
do que, de morir, la situación de sus 
hijos - empeoraría, y, por consiguiente, 


antes que matarse hay que defenderse 
y defender a los suyos. 
* * $ 
“Se dirá la verdad al pueblo ale- 
mán'. Entretanto se le hartará de pa- 
labras, y él tendrá que trabajar para 
que se enriquezcan los que provocaron 
la guerra. 
E o xo 


En Mérida, España, se está constru- 
yendo una nueva cárcel, Es que la am- 
nistía de Franco, sólo reza para los 
que no cayeron en sus garras de car. 
nicero, 

* * 

Negrín, al que en España, se le 
conoce por el “de las lentejas”, y si 
no las comes, las dejas”. O por el de 
resistir, mientras él huía, ha llegado a 
Nueva York. Y en el colmo del cinis- 
mo, gritó a la multitud. “SERE EL 
PROXIMO PRIMER MINISTRO DE 
ESPAÑA”. Con menos responsabilidad 
criminal que la de ese tipo asqueroso, 
han sido muchísimos que han caído en 
mitad de la calle... 


O 

En Santiago de Chile, la multitud 
dispersó a los fascistas que concurrie- 
ron a una misa en memoria de Musso- 
lini, que fuera el asesino del pueblo 


La 


y al clero chileno. Esa chusma de so- 
tana, puede estar tranquila mientras 
sólo sean palabras las que se digan. 

El almirante Doenitz, o sea el Fhurer 
que reemplazó a Hitler, es reconocido 
como un simple instrumento provisio- 
mal. Es la verdadera justicia burguesa. 
Mientras los soldados y civiles son 
mandados a trabajar como esclavos de 
la Edad Media, los aristócratas prusia- 
nos siguen siendo los mandamases de 
Alemania. “Es así como se evidencia 
en qué forma se luchaba contra los 
criminales fascistas. 

E 

En el interregno de pocas semanas, 
fueron desplazados de sus trabajos infi- 
nidad de ancianos, que llevaban más 
de cuarenta años de estar desarrollando 
la misma actividad. En contraste, ve- 
mos cómo militares y policías, que 
mueren tranquilamente en su cama, 
perciben buenos retiros cuando aun se 
hallan en condiciones de coger el pico 
y la pala. ¡Viva la Justicia Social! 

*oR* ox 

Los ferrocarrileros, respaldan al Ge- 
neral Enrique Calderón R. para la pri: 
mera magistratura del país. Cría cuer- 
vos que te sacarán los ojos. 


FRANCISCO CARRANZA 


La Reconstrucción 
de España 


EUSEBIO C. CARBO 


(Sus problemas económicos, políticos y 
morales) 


Libro de 350 págs. ilustrado con dia- 
gramas, de palpitante interés y de gran 
actualidad, escrito por la pluma vigoro- 
sa de 

Leed este libro de experiencias políti- 
cas-sociales y de orientación revoluciona- 
ria. Hacednos los pedidos inmediatamen.- 
te, para poderos servir ejemplares de la 
primera edición que, por limitada, espe- 
ramos se agotará en seguida. 

Precio del ejemplar en pesos me- 

xICanos .. 0, .. .. $ 7.00 
Precio del ejemplar en dólares ”» 1.45 
30 por ciento de descuento a partir de 
cinco ejemplares. - Todo pedido, acompa- 
ñado de su importe, hágase al adminis- 
trador de “Tierra y Libertad”: Hermi- 
lio Alonso, Apartado Postal 1563. - Mé- 
xico, D, F, 

NOTA: _ La impresión del libro está 
terminándose cuidadosamente en el 


tall » . : : 
a dol se imprime “Tierra y Li- 
























ALA 
«“BÍERIRA Y -LIBERTAD"' 
«aparece quincenalmente. 


Churchill, se sirvió de los laboristas Se escribe que los alemanes dispónen- 


“TIERRA Y LIBARTAD” 


para engañar y mantener a los traba: se. a. organizar revueltas civiles en Eu- 
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vicio del marxismo al Estado. 


Ensayo sobre la Inhibición 
Por Felipe Alaiz 





Historia Decretal 
y Costumbrismo 


La versión sexual es única. El hombre y la mujer obe- 
decen a corrientes candentes, a causas de alta tensión y 
de alta frecuencia, pero no es una fatalidad el totalismo 
sexual. El tedio puede inducir a acciones desorbitadas y 
pendulares. Hay desquites que van incubándose con tan 
pacienta cachaza como el ahorro de centimo q centimo 
y se desencadenan como un movimiento telúrico. 


El psicoanálisis no es un procedimiento único y unt- 
versal. Su consistencia se apoya en datos que no dejan de 
tener valor, incluso cuando son simulaciones. Es imposible 
iograr algún resultado estimable sin contar con las cien- 


jadores en la guerra. Lo prestigiaron y 
sirvieron al rey. ¡Qué paradoja! Hoy 
Churchill se atreve a intentar retroga- 
dar hacia el conservadurismo político. 


Dictadura política... o armada. Otro ser- 









POR LA PAZ... 











Estamos en el epílogo de la segunda gue- 
rra.mundial que ha alcanzado más vastas 
proporciones por el progreso de las técni- 
cas y de la mecánica aplicadas casi entera- 
mente para la obra de destrucción y muer- 
te. Todavía se disparan armas que mutilan 
y matan, y decenas de millares de ex com- 
batientes o no, destrozados por lá metralla 
asesina, se hallan insepultos; todavía se 
huele a pálvora y tierras y calles europeas 
se ven emparadas con sangre vertida por 
millones de trabajadores, por mujeres y 
criaturas inocentes; todavía vemos por do- 





NO MAS ECONOMIA 
POLITICA NI ESTADO 








Florelar Ocaña 





igualdad de deberes y derechos entre los 
seres humanos. Ella viene a posibilitar la 
satisfacción de las necesidades naturales de 
cada individuo y de todos los individuos, a 
favorecer a todos sin excepción... hasta a 
los mismos defensores de la economía polí- 
tica que tanto persiguen y escarnecen a los 
anarquistas, , 

_ Con el dogma económico, que tantas víc- 
timas ha producido a la humanidad, tiene 
que desaparecer, también, el dogma autori- 
tario: el Estado, que no ha ocasionado me- 
nos. El dogma autoritario es hijo del dog- 
ma económico. Ved, sino, cómo ya el hom- 


ropa. ¡Mentira! Los “grandes” preparan 
el ambiente contrarrevolucionario para 
ahogar en sangre las revoluciones que 
nazcan. No querrán dejar hacer a los 
pucblos, ansiosos de libertad su sobe- 
rana voluntad. España, Grecia, Francia 


e Italia, son ejemplos. 


PRECIOS: 


Suscripción anual. 
Buscripción semestral.. 3.00 
Número guelto......... 0.20 


(La verdadera vida económica 
de **“Tierra y Libertad'' de- 
pende de los donativos de 
compañeros y simpatizantes). 








NOTICIAS DE FRANCIA 





Consideraciones 


Cuando se habla.de la crisis espiritual de los pueblos 
conjeturando para la post-guerra, un recrudecimiento de 
esta presea que enjoya el alma de los pueblos, pensamos 
que los que en tal criterio incurren no miden bien los 
factores que en cada uno de los pueblos obran, indepen- 
dientemente de causas no siempre comunes a los mismos. 
Mejor dicho; olvidan en sus apreciaciones, la interven- 
ción de factores psicológicos que en unos países, más 
que en otros, tienen su explicación clara. 


España escapa a algunos de esos fenómenos determi- 
nantes en las crisis de otros países. Nuestro pais herma- 
no en idioma, ha pasado por trances durísimos durante 
y después de la guerra. Y fallaron decenas de previsiones 
y aspiraciones de carácter popular por la intromisión en 
su vida interior, de agentes externos sin nociones de las 
inquietudes más consubstanciales con el alma popular 
española. Las fallas que algunos arrivistas pretenden con- 
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le atribuye condición milagrera. 


Todos los titulados prodigios de ultratumba —los ad- 
mitidos por la religión de cualquier tipo y los admitidos 
por los variados derivativos de raíz religiosa— quedan en 
mantillas si se comparan con los resultados de la telepa- 
tía afectiva. El profesor Cazamalli demostró que el cere- 
bro humano, especialmente el cerebro enfermo, puede ser 
a veces estación emisora o receptora de onáas. No es que 
haya cerebros de tantas o cuantas lámparas, sino que el 
cerebro y hasta una muela pueden superar la presdipo- 
sición receptora de un aparato industrial y traducir un 
mensaje de simpatía lejana. Los experimentos demostra- 
ron que se invalida la comunicación de la antipatía a dis- 
tancia. Al parecer la antipatía no puede influir en el ce- 
rebro como buen conductor. Y respecto a la extraordinaria 
lucidez que se advierte en el cerebro en su grado más 
refinado de emisión, cuando el “medio sueño” galvani- 
2a las potencias creadoras y reduce a cero las interferen- 
cias y los frenos, ¿qué podemos decir? Si el psicoanálisis 
llega a contar con los productos del “medio sueño”; si con- 
sigue operar como crítica sobre el estado más propicio a la 
altitud mental del ser humano, que es el tiempo del “me- 
dio sueño” en determinadas circunstancias; si puede cap- 
tar las transparencias del pensamiento profundamente 
creador y original que alcanza su máximo rendimiento 
en el “medio sueño”, y si la telepatía afectiva sana se 
ejercita y perfecciona de cerebro a cerebro sin intromisión 
del “médium” ni de la autonómica industrial ¿no se habrá 
llegado a socializar en cierto grado los dos manantiales 
más dignos, la simpatía y la inteligencia? 


El mundo está enfermo porque la simpatía y la inte- 
ligencia sólo han podido alcanzar una vida precaria o una 
realidad de privilegio aislado. El mundo es un inmenso 
Tibet. Sobra riqueza para la paz y falta emulación. Hasta 
el último tercio del siglo pasado, en las ciencias históricas 
predominó el criterio sintético de los constructores de te- 
sis. La didáctica histórica consistía en descubrir el pasado 
como tendencia a la unidad nacional, dinástica, racial o 
religiosa. Se empleaban materiales en bloque. La misma 
aportación documental de la paleografía se manipulaba con 
vistas a la tesis premeditada. Las concentraciones nacio- 
nales contaban con su correspondiente historia total, fron- 
tal, única, cerrada. Pero se desconocía la historia vital 
que hay en el costumbrismo y en la iniciativa sin estam- 
pillas que se evade de la inhibición. El análisis transfor- 
mó los procedimientos valiéndose de la monografía. Así 
como para Spencer el devenir histórico es una separación 
del bloque homogéneo y consiste predominantemente en la 
autonomía de lo heretogéneo y en su capacidad de pacto 
y acuerdo libre, la monografía no es mera copia de arti- 
ficios particularistas, sino que asocia, a los conjuntos hu- 
manos la hondura del costumbrismo, del habla popular, 
del paisaje ganado a la estepa, de los usos solidarios, de 
la convivencia voluntaria sin coacción y de los avances 
efectivos. Estudia en el pasado la influencia del río y de 
la flora, la inventiva útil, los movimientos migratorios ex- 
tranacionles y el tránsito de las ideas de signo universal, 
antípodas de la inhibición. 


Este movimiento, que se halla todavia en su tramo 
inicial, alcanzará indudablemente repercusiones extraordi- 
narias, y es paralelo a la sugestión puesta de relieve por el 
psicoanálisis y por la monografía, que remedian los estra- 
gos de la historia frontal, descubriendo que ésta no es más 
que una serie de inhibiciones. 


En lo que respecta concretamente a la llamada Recon- 
quista ibérica, a la lucha de 800 años contra los árabes, 
ningún historiador, ni siquiera el concienzudo holandés 
Dozy, pudo analizarla en sus aspectos más profundos. Só- 


En medio de tanta miseria, de tanta de- 
sesperación y desolación, de tanta destruc- 
ción, de tantas lágrimas y de tantos pesa- 
res los Estados vencedores se atreven a ce- 
lebrar conferencias para la “Paz” que en 
verdad son torneos de estrategia militar y 
de astucia estatal con miras a restringir las 
libertades populares, y ver cuál de ellos ob- 
tiene mayor parte en la hegemonía de la 
economía política en el mundo. 


Bien saben los “Grandes” —y los peque- 
ños—, representantes de los regímenes ca- 
pitalistas-autoritarios, queen la economía 
política se encuentran los fermentos de las 
guerras, y que manteniéndola otros conflic- 
tos bélicos estallarán, 


La economía política sinónima de ambi- 
ción perversa, de egoísmo inferior, de ra- 
piña legal, de grandes barididajes patrona- 
les y estatales nacionales e internacionales, 
por antihumanitaria y liberticida, por injus- 
ta y criminal ha de ser aplastada por el 
humanismo de la economía social-anarquis- 
ta. En su propia sinrazón lleva la muerte. 
Cuanto no se basa en la ciencia y en lo hu- 
mano está condenado, apesar de la resisten- 
cia que a la evolución oponga, a perecer, 
a ser derrotado por las leyes naturales. En 
esa situación se encuentra la economía po- 
lítica que sólo es astucia, engaño y maldad. 


Entendemos por político el pensamiento 
y la acción individual, de grupo de indivi- 
duos, de un partido o de una doctrina deter- 
minada que tiende a colocar en inferiori- 
dad de condiciones de vida a sus semejan- 
tes. Todo sistema económico político es, 
pues, antinatural, antibiológico, porque 
atenta al individuo, a todos los individuos 
impidiendo a la mayoría alcanzar la feli- 
cidad que hallarían todos en el desarrollo 
racional de todas sus facultades y del par- 
ticular complejo orgánico, sensorial y men- 
tal de cada uno. A sus defensores, el nú- 
mero más reducido de la sociedad, les per- 
mite amontonar riquezas mientras a los más 
les reserva el deber de producirlas y misé- 
rrimos derechos que les concede por medio 
de leyes. Y hasta los propios victimarios, 
entre los capitalistas, burgueses y propieta- 
rios se desarrolla una lucha feroz de com- 
petencia comercial, de absorción mutua de 
riquezas. Aunque pertenecientes a la misma 
familia explotadora de las energías de los 
productores, se miran y atacan como lobos 
hambrientos ante la presa. 


Frente a la economía política, que hace 
al “hombre lobo del hombre”, que permite 
que unos pocos disfruten sin producir, que 
lo amontonen todo, que lo: prostituyan to- 
do, que consuman y despilfarren sin límites 
de todo, sin importarle que los que trabajan 
mueran de hambre y de frío, se levanta la 
economía social, defendida por los anarquis- 
tas que, fundamentándose en la ciencia y 
en una nueva ética humana, proclama la 


pues salvarse; uno es la razón de ser del 
otro y ambos son las fuentes de los odios, 
de todas las brutalidades, de todas las des- 
igualdades económicas y sociales, de todos 
los egoísmos cuyo corolario final podemos 
resumir en una palabra: ¡GUERRAS! 


Y contra la concepción anarquista que es- 
tablece el deber de trabajar y el derecho a 
consumir a todas las criaturas humanas sin 
más limitaciones que las que determinen las 
fuerzas físicas y necesidades de cada uno; 
contra el modo de organización social que 
permite que todo lo producido forme un to- 
do común para la destribución equitativa 
—¡no lo hacen así las familias bien aveni- 
das!—, que facilitará el rápido y seguro 
advenimiento de la paz, de la armonía, de 
la libertad y el bienestar integral entre los 
seres humanos, porque nada estará acumu- 
sado en manos de comerciantes sin escrúpu- 
los, se levantan, una vez más, con medidas 
draconianas los malignos defensores de la 


economía política, en conferencias interna- 
cionales, 
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Mentira, mil veces mentira que las Nacio- 
nes Unidas quieran la paz... ¡la de Varso- 
via! Invaden pueblos y reprimen con ma- 
no de hierro alos que nos decidimos a ha- 
cer frente a las leyes de la economía po- 
lítica que son de guerra permanente, con 
cortas treguas entre sus beneficiarios que 
siempre sacrifican a los desheredados, A 
estos, y a todas las personas cultas y bue- 
nas, los invitamos a que nos ayuden en nues- 
tra acción libertadora, a derrotarla defini- 
tivamente y con ella la explotación y domi- 
nación de un hombre por otro. 


No habrá paz sobre el planeta Tierra 
mientras dejemos en pie la economía polí- 
tica y aceptemos vivir sometidos a regíme- 
nes de gobierno, de esclavitud. ¡No más 
economía política ni Estado! ¡no más siste- 


mas de vasallaje, de opresión y de críme- 
nes legales! 


lor imperativo humanitario y justicie- 
ro, por instinto biológico establezcamos la 
economía social anarquista. ¡Arriba los co- 
razones que quieran acabar con las causas 
de las guerras; La hora es de decisión evo- 
lutiva y no de actitudes cobardes. Rompa- 
mos el ambiente de indiferencia y de mie- 
do. Que nada pueda contra los que quere- 
mos que los sentimientos de sociabilididad 
y de solidaridad recíproca se abran paso pa- 
ra hermanar a los seres humanos. ¡Hom- 
bres y mujeres de todas las razas y de to- 
dos los colores a actuar por la Anarquía, 
por la sociedad sin tiranos mi esclavos, sin 
amos ni siervos, sin Dioses ni Estados! Con 
fe de convencidos, con entusiasmo, con pa- 
sión inextiniguible de revolucionarios que 
trabajan por la “Evolución de la Bondad”, 
por la bella causa de la Humanidad libre y | 
feliz, ¡adelante sin detenerse más en nin- 
gún sistema político! 


esencia revolucionaria que a nuestra organización infor- 
mó siempre, en buen lugar, enaltecido por una conducta 
que nadie igualó, transigió con muchas cosas que jamás 
había previsto ni soñado. Y esta conducta clara, definida 
en el sentido de la fidelidad con los demás sectores anti- 
fascistas, fué tomada como claudicación y como vergon- 
20sa concesión rayana en cobardía. Más tarde, el tiempo 
ha venido demostrando que la única fracción colabora- 
dora en la guerra, no en la revolución, ya que en la re- 
volución lo fué todo, que más fiel se conservó y mantu- 
vo, a los intereses colectivos, fué la C.N.T. 


Siempre quedaron núcleos de nuestro movimiento más 
o menos inclinados a la repetición de los hechos, pero la 
mayor parte de los militantes, educados en la escuela 
anarquista, y consecuentes con las ideas que al organismo 
confederal informan no perdieron la brújula y se mantu- 
vieron firmes en la brecha. Por dicha razón el Movi- 
miento Libertario en el exilio ha tenido que presenciar 
la dualidad existente en ciertos compañeros cuando se han 
tratado a fondo los problemas de nuestra España futu- 
ra partiendo del punto de vista de la intervención revolu- 
cionakja del movimiento cunfederal. Y hemos visto co- 
mo, aquellos que algún día sintieron veleidades para en- 
cauzar a la C.N.T. hacia derroteros políticos, desviándola 
de sus trayectorias tradicionales, se han aprovechado en 
todo momento para fraccionar, unos, y para sembrar la 
confusión, otros, dando la sensación de que la C.N.T. ha- 
bia perdido contacto con el imán atrayente de su propia 
historia. Y así vemos cómo en algunos casos, en el exilio, 
—a tenor de la confusión propia de los primeros momen- 
tos, en Francia—, los compañeros se deciden a aglutinar 
sus esfuerzos con los de otros sectores pseudo revoluciona- 
rios, con el ansia siempre latente en nuestros hombres, de 


. ver realizada una unidad capaz de lograr el derrocamien- 


to del régimen franquista. Y en este afán, explicable en 
quienes han vivido cuatro años en la zozobra, se basa el 
error de ciertas licencias de lenguaje y de propósitos re- 


-ñidos con lo que siempre fué la C.N.T., en que algunos 


incurren aquí en México. 


Pero esa crisis, que podríamos llamar, de nuestros ami- 
gos, de nuestros hermanos en la lucha, tiene su eclosión 
saludable en una reacción de tipo elevado al reconocer co- 
mo se está reconociendo en estos momentos, que la linea 
de conducta a seguir por nuestro organismo revolucionario 
es la tradicional. La de aunar sus esfuerzos con todos 
aquellos que quieran ver derrumbar al frapiquismo. Y 
hasta aqui, la C. N. T. en Francia, cumple su histérico ro- 
metido. Y es algo menos que intútil que se jalee en otro 
sentido el acuerdo de nuestros compañeros de Francia, 


Testimonio de ello, para demostrar la diferencia exis- 
tente entre las crisis observadas por otros sectores revolu- 
cionarios de otros países, son estas líneas que siguen, re- 
cibidas de buenos compañeros y cuya historia es tam- 
bién sobradamente conocida. He aquí cómo, a pesar de 
cuanto se diga sobre la actitud de algunos militantes de re- 
lieve radicados en Francia, lo que opinan en estos momen- 
tos sobre nuestro movimiento y sobre lo que promete el 
fermento interior de España: 


“Queridas amigos: Bien venidas vuestras noticias. Nos- 
otros, después de vencidas insuperables dificultades, va- 
mos tirando, rompiendo lanzas contra tirios y troyanos, 
que parecen lobos hambrientos de poder. Bueno; ¿para 
qué deciros que anhelamos vuestro retorno para reha- 
cernos y ambos volver a levantar la casa común? Nos 


alegra saber que se mantiene el timón enhiesto. Parti- 


cularmente, no falta salud ni energías para llevar en al- 
to el pendón de nuestra común libertad. 


Hay muchos, por aquí, que quieren mandar y comer 
del pesebre público. En fin, esperamos que todo eso se 
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sólo quedaron tres indigenas después de la expulsión de los 


moriscos; un escribano, un sacristán y un tabernero. El 
caso era frecuente a lo largo y a lo ancho de España, cu- 


yo poder oficial procuró en América una contrapartida 
colonial o para decirlo en términos actuales, imperial. 


Con la despoblación y el empobrecimiento imperiales del 


país, quedaba rehecha la unidad nacional y totalizado su 
dogmatismo histórico, consistente en guerrear, rezar y 


rascar. 
Francia, en el exilio, 








PARIS, 5 mayo de 1945. 


Ni qué decir tiene que estas expresiones de firmeza 
y de consecuencia, nos llenan de completa alegría y sa- 
tisfacción, al extremo de que algunos falseadores de no- 
'ticias habrán de enmudecer con lo que transcrito queda. 
Porque la actitud de algunos como Alaiz, ha sido aquí 
explotada con verdadera mala intención. Y nadie puede 
asegurarnos que mañana tengamos que desmentir lo que 
de otros se viene diciendo. 





